
 

 
 
 
 
 
 
 
 La Iglesia solamente celebra el Nacimiento de 3 grandes figuras del Cristianismo:  De N. S. 

Jesucristo, de San Juan Bautista y de la Virgen María. 

 Sabemos poco de la vida de María, la Madre de Jesús. Pero la tradición del pueblo cristiano nos ha 

trasmitido la información de los nombres de los padres de María: Joaquin y Ana. Que vienen a ser los 

abuelitos del niño Jesús. 

 Es posible que ellos tuvieron a María como tantos judíos piadosos, por alguna revelación maravillosa 

de Dios y como premio a su fe.  

 Pero lo que ha sido también una tradición del pueblo cristiano a través de los siglos es creer que la 

Concepción de María fue tan especial que fue concebida sin pecado original, por eso la llamamos la 

Inmaculada, la sin mancha. Y para confirmar esta fe del pueblo cristiano, la misma Virgen María lo 

manifestó en su Aparición a la niña Bernardita en la Gruta de Lourdes, en Francia, en el siglo XIX, cuando le 

dijo “Yo soy la Inmaculada Concepción”. 

 Después de gestarse esta nueva criatura de Dios, a los 9 meses, Ana da a luz en Nazareth, a una niña 

muy bella y llena de gracia, y le ponen por nombre: María. 

 La tradición nos trae una escueta historia de María, creciendo en un hogar muy piadoso con Joaquín y 

Ana, como los judíos de su tiempo, gente que esperaba la venida del Mesías, el Cristo de Dios, el Salvador 

de todos los hombres. 

 Nos imaginamos a María yendo cada año a Jerusalén, yendo cada semana a la Sinagoga de Nazareth, 

su pueblo natal, y en contacto permanente con los libros sagrados de los Profetas, los Salmos y los libros de 

Moisés. 

 Con tanto amor, el Padre Dios estaba preparando el corazón y el cuerpo de María para que en el 

momento preciso, en la plenitud de los tiempos, ella, María fuese la MADRE DEL MESIAS, la madre del 

Verbo de Dios, del Hijo de Dios! 

 FELIZ CUMPLEAÑOS MARIA! 
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 Al celebrar el Nacimiento de la Virgen María, Madre de Dios, nos llenamos de mucha alegría y 

esperanza!  

 Sabemos cuanto amor ella ha tenido estos 20 siglos de cristianismo para con todos los que 

compartimos la fe y el bautismo de Jesús, y somos miembros de la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica. 

Miembros por lo tanto del Cuerpo de Jesucristo, su hijo. 

 Por ello, nunca hemos dudado en sentirnos hijos de María y la hemos invocado como Madre de Dios 

y madre nuestra, al rezarle cada Ave María. 

 Y sabemos cuánto ella, en sus muchas apariciones, ha pedido a todos los cristianos a través de estos 

20 siglos de cristianismo, que oremos sin cesar por la paz y la justicia, por el amor entre todos los hombres, 

sus hijos! 

 Al terminar estas palabras en homenaje de nuestra Madre del cielo, la siempre Virgen María, le 

pedimos por todas las víctimas del Huracán Katrina. Que tenga piedad de todos nuestros hermanos que han 

perdido todo y están sufriendo por hambre, falta de ropa o casa… 

 Terminamos hoy recitando la oración del Ave María y con el canto de las Mañanitas a la siempre 

Virgen María, Madre de Dios y madre nuestra! 

 

 


